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En cierta ocasión, un chico, alias “El rizos”, iba caminando por las 
calles de Oslo cuando vio a una chica rubia... 
 
Y sorpresa sorpresa, se enamoró locamente de ella y la siguió 
hasta su casa, y vio que estaba en un barrio criminal. 
 
El se asustó y corrió a esconderse porque le vio una pistola. 
 
Lo que el no sabía era que ella era del F.B.I . Cuando el chico fue 
a esconderse, la chica lo descubrió y terminando el día (a las 
20:00) ella lo siguió. 
 
Se encontraron en un bar del Cabo Norte... Estuvieron hablando, y 
resulta que el quería ser del C.S.I  de Oslo. La chica, al oirlo, le 
dijo que era del F.B.I y la comprendió. 
 
Al cabo de seis meses se conocieron mejor y se enamoraron. Y 
ella lo animó para que hiciera las pruebas para el C.S.I de Oslo.  
Las hizo y aprobó. 
 
Ahí fue cuando consiguierón luchar juntos contra los criminales y 
resolvieron muchos casos... 
 
Al cabo de cuatro meses se casaron. 
 



Y con pan y pimiento asado, este cuento se ha acabado... 


